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El sentido del presente trabajo es debatir el marco comprensivo del desarrollo del Capital Hu-
mano en la Región del Maule, sustentado en el análisis de un conjunto de antecedentes rele-
vantes orientados a que los distintos grupos de actores vinculados al tema puedan conformar
propuestas sobre la evolución prospectiva del Capital Humano en la Región del Maule, en
algunas de las dimensiones de mayor significación para el contexto territorial en análisis.

ARTÍCULO INVITADO / GUEST ARTICLE

CRECIMIENTO, DESARROLLO Y CAPITAL
HUMANO

Asumiendo que Capital Humano (KH) se refiere al
conjunto de características intangibles que
incrementan la productividad de las personas, a sa-
ber: habilidades, destrezas, conocimientos, experien-
cia y también valores (Becker, 1967; Mincer, 1974),
se comprende al KH como una variable necesaria –
aunque no suficiente – para explicar el crecimiento y
desarrollo social y económico de un territorio, en par-
ticular desde los modelos de crecimiento endógeno
(Romer, 1986; Lucas, 1988).

Como cualquier tipo de capital (tangible o intangible),
el KH puede ser acumulado como inversión y por
ende, su financiamiento y desarrollo se atiene a esos
parámetros. El KH representa una inversión de re-
cursos presentes a cambio de retornos futuros, sien-
do una característica clave y decisiva para evaluar la
inversión, los principales beneficios que reporta no
son perceptibles sino hasta tiempo después que se
han financiado sus costos, condición determinante en
las decisiones que adoptan los diversos actores, las

familias de los estudiantes, el Estado y los restantes
actores sociales. Así, se invertirá en KH hasta que el
retorno de la inversión realizada se iguale a la tasa
de descuento, comprendida esta última como el cos-
to individual, familiar o social de postergar en la ac-
tualidad el uso de recursos, lo que depende del nivel
presente de riqueza y de las preferencias (culturales,
sociales, etc.) de los actores.

La inversión en KH se refiere tanto a la escolaridad
formal (estudios regulares) como a su vez a otras
opciones de formación, desarrollo de habilidades o
experiencias de capacitación que se vinculan con el
mercado laboral y en razón de ello, con el incremen-
to de la productividad del trabajo. No toda la inver-
sión en KH tiene este destino, aunque se trata de un
objetivo fundamental, ciertamente, hay procesos de
inversión destinados a formar el KH en términos ge-
nerales, que son atribuibles inicialmente al sistema
escolar.

Estas inversiones generan resultados, retornos o
beneficios diversos. La sociedad ha identificado des-
de hace más de medio siglo varios tipos de bienes
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generados por la inversión en KH (Schultz, 1961).
Primero, referidos al incremento de la escolaridad de
la población, que son esencialmente de tipo social y
que fundamentan la inversión que hace el Estado por
brindar educación regular gratuita a la población que
no puede pagarla. Segundo, de los retornos privados
adicionales que reporta la especialización y la edu-
cación superior, derivando en diversas estrategias
para financiar sus costos. Tercero, la inversión en KH
tiene efectos externos para la economía de un terri-
torio y país: aumenta la productividad del resto de los
trabajadores, se reducen los conflictos sociales, se
mejoran la eficiencia de las políticas públicas y otros
aspectos derivados de lo anterior; para el caso de
Chile, tales efectos en la productividad del resto de
los trabajadores se estiman en un 9% (Sanhueza,
2005).

Estos factores, externalidades positivas como tam-
bién los fallos de mercado en la educación, susten-
tan la importancia de la intervención del Estado en la
implementación, regulación y financiación de la edu-
cación, aunque se asumen con roles diferentes se-
gún la corriente de pensamiento del autor (Friedman
y Friedman, 1979; Almonacid et al., 2008).

También el KH está sujeto a otras consideraciones
que afectan su rentabilidad. Se deprecia con el tiem-
po si el sujeto no se mantiene actualizado y va que-
dando obsoleto, también la inversión realizada no
implica un retorno garantizado, puede que la perso-
na no encuentre empleo o no tenga las condiciones
laborales requeridas para aumentar su productividad
en forma directa; o bien, pueda estar afecto a sustitu-
ción (costo) o por incorporación tecnológica, y a otros
factores que afectan tanto al capital físico como fi-
nanciero. Adicionalmente, la productividad está aso-
ciada a las condiciones del puesto de trabajo o de
desempeño, de forma que el incremento en KH pue-
de demandar inversión en tecnología que de no pro-
ducirse merma su inversión.

La Teoría del Capital Humano, marco analítico que
sustenta estas materias, asume que se trata de un
factor (el KH) que se adquiere y no de una condición
innata. Independiente que se pueda perfeccionar en
el tiempo. Pese a esta característica, también el KH
está sujeto a la herencia de las circunstancias que
facilitan su mejor logro. En razón de ello, y con espe-
cial énfasis en el caso chileno (Donoso y Schiefelbein,
2008) las distintas dotaciones de capital social, eco-
nómico y cultural inciden de manera gravitante sobre
la herencia intergeneracional del KH (stock), por cuan-
to se asocian a las capacidades desarrolladas me-

diante las oportunidades educativas (Sen, 1999). En
razón de ello, la provisión de oportunidades educati-
vas en el sistema escolar, que se correlacionan con
la mayor dotación de capital social y económico, tie-
ne directa incidencia en el incremento y desarrollo
del KH.

EL CAPITAL HUMANO EN EL CRECIMIENTO Y
DESARROLLO ECONÓMICO/SOCIAL

Desde diversas posturas teóricas e ideológicas, el KH
es reconocido como un componente esencial del cre-
cimiento económico y con mayor fuerza del desarro-
llo económico/social. Según la Comisión Nacional de
Innovación para la Competitividad (CNIC, 2008:39)
“La experiencia le ha enseñando al mundo que no
hay desarrollo sin capital humano”. Para Beyer
(2005:59), “Para llegar a ser un país de alto ingreso
per cápita hay que acumular tanto capital físico como
humano”, también es importante comprender que no
existe una relación lineal directa entre estos aspec-
tos, sino que están mediatizados por diversos
condicionantes que retardan o potencian las relacio-
nes entre los diversos factores productivos.

Existe suficiente evidencia a partir de los autores
fundantes como de los actuales, que sustenta la fuerte
relación entre KH y crecimiento económico, ajustada
también a un conjunto de aspectos que potencian o
reducen el impacto de esta relación según se aso-
cien con otros factores, como igualmente, acerca de
la relación entre KH, crecimiento y desarrollo social y
económico. Los debates se establecen a partir de
cuánto incide uno sobre otro y respecto de cómo
mejorar la sinergia de estos componentes, atendien-
do a que uno de los elementos más relevantes del
KH es la educación. De esta manera la participación
de la educación en el crecimiento y desarrollo econó-
mico social de los pueblos fue el motivo de preocu-
pación central en la identificación del KH como el fac-
tor explicativo del crecimiento, por sobre el trabajo y
el capital físico (Schultz, 1961); desde otra perspecti-
va fue enunciada con mucha antelación por Adam
Smith (1776), al plantear que la fuerza de trabajo es
la fuente de riqueza de las naciones y que las destre-
zas de los trabajadores se incrementan a través del
propio trabajo.

La relevancia del impacto de la educación sobre el
crecimiento económico ha sido de tal magnitud, que
las estimaciones realizadas para Chile señalan que
de obtenerse avances significativos en este factor
(mejoramiento del stock de KH), la productividad de-
bería traducirse en un aumento del crecimiento anual
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del país entre un 0,5% (Fuentes, 1990), 0,7% (Beyer
y Vergara, 2001), 1,3% (De Gregorio y Lee, 1999) a
un 2% (Barro, 1999). Si bien este último autor en-
cuentra la cifra muy optimista, ellas reflejan el peso
del factor KH en el incremento de la productividad, la
riqueza y su eventual traducción a desarrollo. Sin
embargo, en los últimos años la insatisfacción con
los resultados de la educación se ha transformado
en un problema de muchas naciones, dado que su
aporte ha descendido tanto sobre el crecimiento como
también en la reducción de las desigualdades (OCDE,
2005).

Las explicaciones acerca del desarrollo económico
social chileno de las últimas dos décadas siguen un
cauce común, pero con argumentaciones diferentes.
Tanto Beyer (2005) y De Gregorio (2005, 2007) coin-
ciden en que la economía chilena post-crisis de 1980
tenía un espacio importante para crecer, en razón que
se estaba produciendo bajo su potencial, de forma
que el lapso 1980-1997 es visto como una actualiza-
ción (catching up) y aprovechamiento del potencial
que estaba instalado. El segundo factor se vincula
con el ciclo ascendente de la economía y la reduc-
ción de algunas incertidumbres sobre el futuro, para
lo cual el retorno a la democracia jugó un rol clave.
Sin embargo, cuando se trata de explicar lo ocurrido
en el último quinquenio, las razones difieren en algu-
nos aspectos.

Para De Gregorio (2007), el tema sería que la pro-
ductividad de los sectores más dinámicos de la eco-
nomía chilena ha ocurrido en aquellas áreas que a
su vez -a nivel mundial- presentan esta tendencia,
generándose el efecto de convergencia que ha redu-
cido el crecimiento comparado, no así de aquellos
sectores de baja productividad, donde la expansión
sería mayor (De Gregorio, 2007:9). Igualmente am-
bos coinciden en que la educación ha sido un factor
gravitante en este proceso de reducción del ritmo de
crecimiento y productividad, aunque con énfasis di-
ferentes. Según De Gregorio (2005) el tema central
es la baja calidad de la educación, si bien es cohe-
rente el nivel educacional con el nivel de ingresos de
la fuerza de trabajo, existen amplios potenciales de
ganancias en materia de crecimiento asociados a los
incrementos de la calidad de la educación (De
Gregorio, 2007:5). Para Beyer (2005:77), el tema es
que en el crecimiento alcanzado hasta el año 1997 la
educación no desempeñó un rol relevante como fac-
tor de producción, por los argumentos expuestos, sino
hasta fines de la década pasada, y el país no realizó
a tiempo las inversiones para sincronizar estos pro-
cesos, agravado además por la disminución de casi

un 25% real de los recursos en educación durante la
década de los 80’. Así, se requiere corregir este
desfase y de esta forma, cerrar la brecha generada.
Existen autores (Pritchett, 1999; Díaz, 2002) que es-
timan que el incremento de la escolaridad no tiene
incidencia positiva importante en la tasa de crecimien-
to de la productividad o en la tasa de crecimiento eco-
nómico. Una explicación complementaria es propues-
ta por MIDEPLAN (2004:54), al señalar que el creci-
miento económico del país, “aunque experimenta una
fuerte diversificación, sigue sosteniéndose en la ex-
plotación de productos primarios y en procesos in-
dustriales donde predomina la maquila. En este con-
texto, la demanda de KH debió incrementarse
focalizadamente en aquellos sectores productivos
más complejos, lo que explicaría la baja participación
de los trabajadores chilenos en programas de edu-
cación continua y capacitación laboral (18,9%) y la
elevada cantidad de horas promedio por participante
en dichas actividades”.

Para el caso específico de la Región del Maule, que
en los informes competitividad del país está mejor
ubicada en el descriptor “Recursos Naturales”, es
importante tener en cuenta que para alcanzar incre-
mentos sostenidos de productividad (condición clave
del crecimiento) se requiere desarrollar en forma rá-
pida y con elevados estándares de calidad el KH. El
caso de las economías basadas en la abundancia
relativa de recursos humanos pueden mantener la
desigualdad durante largos períodos de tiempo sino
van acompañadas de una fuerte acumulación de KH
(Beyer, 2005). En la economía del conocimiento los
recursos naturales pierden importancia gradual, sin
embargo para realizar un salto relevante, se necesita
una fuerza de trabajo calificada, que pueda incorpo-
rar tecnología y que capitalice este avance apropián-
dose de parte de la productividad generada por su
incremento de KH, mejorando por esta vía los nive-
les de ingreso per cápita de la población.

El problema de mayor significación en el análisis de
la calidad del KH proviene de la evidencia incuestio-
nable que la calidad de la educación en Chile, es cla-
ramente insuficiente y está por debajo de los requeri-
mientos de aptitud que debiera alcanzar para contri-
buir decididamente como factor relevante al creci-
miento y desarrollo social y económico del país. En
el caso de la Región del Maule, esta situación es más
relevante, dado los descendidos resultados históri-
cos que presentan los indicadores educacionales y
también los productivos.

El KH es uno de los recursos más escasos en las
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economías modernas, siendo el factor central que
diferencia a los países ricos de los pobres, y de igual
forma es el motor principal para producir un incre-
mento en la productividad. Esta situación se repro-
duce en Chile en términos que KH es también el fac-
tor central que separa las regiones “ricas” de las “po-
bres” (MIDEPLAN, 2004). Atendiendo a las estrate-
gias para paliar estas carencias, dos aspectos ex-
puestos parcialmente en esta sección deben
remarcarse. Primero, una buena calidad de la edu-
cación es condición necesaria pero no suficiente para
prosperar. Segundo, las mejoras en la calidad de la
educación no impactan en el corto plazo en el creci-
miento. Esta condición de lento impacto no la hace
postergable, por el contrario, si fuese de impacto di-
recto, podría aplazarse para otro momento y reporta-
ría dividendos rápidamente. Generar efectos de me-
diano y largo plazo demanda una política constante,
consistente y con convicciones y fundamentos sóli-
dos, a fin de que pueda reducir la brecha registrada
previamente, como también responder a las deman-
das de contribuir a la cohesión social que como polí-
tica pública la educación ha de cumplir debidamente.

Los enfoques más convencionales consideran al KH
como un insumo común en la función de producción
(agregada) de un país, región o territorio. Mientras
que la segunda visión precisa como rol fundamental
de la educación incrementar la capacidad del indivi-
duo para innovar y para adaptar las nuevas tecnolo-
gías. La primera visión del KH (insumo en la función
de producción agregada) implica que la tasa de cre-
cimiento económico dependerá, a su vez, positiva-
mente del ritmo de crecimiento del KH. En conse-
cuencia, para aumentar el crecimiento económico
será necesario incrementar la tasa de formación de
KH. De esta forma, el KH tiene incidencia directa y
positiva sobre el crecimiento económico.
Complementariamente, ello genera un gran impacto
en la expansión de la producción de un país, pues
aún cuando la tecnología moderna está disponible
para todos, aquellos que simultáneamente invierten
más en capital físico y en KH tendrían mayores tasas
de crecimiento económico. De esta manera la inclu-
sión del KH en la función de producción valoriza nue-
vamente la importancia que posee la acumulación del
capital sobre el crecimiento económico.

La segunda visión le otorga al KH un rol que excede
su consideración sólo como insumo adicional de la
función de producción agregada. El primer enfoque
considera explícitamente que la educación afecta de
igual manera la productividad de los individuos en
todo tipo de trabajo, sean o no rutinarios. Esta se-

gunda perspectiva, al definir como rol central de la
educación “aumentar la capacidad de un individuo
para innovar y adaptar nuevas tecnologías”, signifi-
ca que el ritmo de incremento de la productividad y
de la tasa de innovación tecnológica aumenta
concomitantemente con el nivel de educación. Así,
el KH es la fuente principal de la innovación tecnoló-
gica y del crecimiento (Aghion y Howitt, 1998).

Respecto del primer enfoque, éste sostiene como hi-
pótesis de trabajo “que a mayor ritmo de crecimiento
del KH mayor crecimiento económico”, mientras que
para el segundo enfoque, “el efecto sobre el creci-
miento económico está asociado positivamente al
stock de capital humano”. En consecuencia, las polí-
ticas, programas y proyectos que se deriven de cada
visión han de ser diferentes: aumentar el ritmo de cre-
cimiento del KH puede lograrse a través de un mejo-
ramiento masivo del nivel de educación (alfabetiza-
ción, básica, media y/o superior); sin embargo, un
aumento del stock de capital humano podría lograrse
a través de un mejoramiento selectivo de la educa-
ción, es decir, buscar explícitamente incidir en un
determinado nivel o niveles. Se entiende que los én-
fasis de política no son equivalentes, hay discrepan-
cias importantes que se vinculan con las prioridades
del desarrollo y que tienen impactos directos e indi-
rectos sobre el crecimiento, la distribución de los in-
gresos y el desarrollo socioeconómico del territorio.

CONCEPTUALIZACIÓN BÁSICA Y CRITERIOS
DE MEDICIÓN DEL CAPITAL HUMANO

Desde el punto de vista operacional el KH asume que
las personas están dotadas de habilidades, conoci-
mientos y esfuerzos, y en razón de ello reciben in-
gresos económicos acordes a su productividad y tam-
bién, de esta manera, contribuyen al crecimiento eco-
nómico. En razón de ello, el valor del KH se expresa
en los ingresos que percibe la persona, lo que equi-
valdría a la valoración que otorga la sociedad a las
capacidades, habilidades y conocimientos que la per-
sona ha alcanzado y utiliza. Ratificando con ello que
la adquisición de conocimiento y desarrollo de las
habilidades es percibida como una inversión, median-
te la cual se generan retornos o beneficios públicos
(desde el punto de vista económico, los bienes públi-
cos puros han de reunir dos condiciones copulativas:
primero, la no rivalidad de su consumo, y segundo, la
imposibilidad de exclusión de una persona de sus
beneficios) y beneficios privados, suponiendo la
transabilidad de estos aspectos en el mercado.

Las razones que motivan a los individuos a acumular
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KH son, por lo general: (i) El incremento de los ingre-
sos asociado a la creciente demanda por KH mejor
calificado, (ii) La reducción de las posibilidades de
pérdida de empleo o el aumento de la opción de su
recuperación más rápida de ser necesaria, (iii) Las
mayores probabilidades de acceder a capacitación y
educación continua, y (iv) La satisfacción personal y
el reconocimiento social.

Los mecanismos de adquisición e incremento del KH
pueden clasificarse tanto en formales como informa-
les. Los formales son: (i) la enseñanza provista por el
sistema educativo en sus diversos niveles; (i) la for-
mación estructurada en el mercado de trabajo, y (iii)
los mecanismos y procesos de capacitación asocia-
dos al lugar o puesto de trabajo.

Los mecanismos informales se basan –en lo funda-
mental– en el capital social y cultural. Se clasifica al
capital social como un bien público compartido por
un grupo y producido por inversiones sociales de tiem-
po y esfuerzo, de una manera menos directa que el
capital humano o físico, y se le define como “redes
junto con normas compartidas, valores y acuerdos
que facilitan la cooperación entre o al interior de los
grupos sociales, siendo la confianza la fuente y re-
sultado del capital social. La confianza es clasificada
como: confianza interpersonal entre conocidos (fa-
miliares, colegas cercanos del trabajo y vecinos), con-
fianza interpersonal entre extraños y confianza en ins-
tituciones públicas y privadas. De esta forma, los men-
cionados mecanismos informales se basan en: (i)
prácticas de funcionamiento del núcleo familiar o de
su socialización primaria, (ii) formas de resolver pro-
blemas y conflictos, (iii) valoración efectiva de obje-
tos y relaciones por el núcleo primario de socializa-
ción, y (iv) hábitos de raciocinio e imaginación.

También conforma un grupo mixto de incremento del
KH los conocimientos adquiridos durante su vida la-
boral y los aprendizajes “modelados” en la vida coti-
diana. Siguiendo en esta perspectiva analítica, el KH
está constituido por los conocimientos, calificaciones,
competencias y características individuales que faci-
litan la creación de bienestar personal, social y eco-
nómico. El conocimiento es clasificado funcionalmente
en cuatro categorías: saber qué; por qué; cómo; y
saber quién (Lundvall y Jonhson, 1994). Las compe-
tencias son rasgos específicos vinculados a accio-
nes y se subdividen en función de sus ámbitos de
aplicación en: competencias de comunicación, de
cálculo, personales y competencias relacionales.

ALGUNOS ANTECEDENTES SOBRE EL DESA-
RROLLO DE LA REGIÓN DEL MAULE EN LA

PERSPECTIVA DEL CAPITAL HUMANO

Con la finalidad de contextualizar la relación KH y
mercado laboral, se exponen algunos antecedentes
para configurar un marco analítico del problema en
la región. En primera instancia, un factor crucial lo
conforma el hecho que la Región del Maule es la uni-
dad territorial del país que ha tenido históricamente
la mayor proporción de población en el sector rural.
Se trata de un dato relevante para estos efectos, por
cuanto vivir en el medio rural es sinónimo de una
menor calidad de vida en algunas variables claves
de acceso a educación y otros servicios que están
directamente vinculados con el crecimiento y stock
de KH. Este componente, la ruralidad de la pobla-
ción, si bien ha ido reduciendo su peso relativo, vi-
viendo en la actualidad algo menos del 40% de los
habitantes de la Región del Maule en esta condición,
también ha significado una pérdida de población re-
lativa en algunos territorios del secano costero y, en
menor medida, de la precordillera andina, lo que se
traduce en tasas de crecimiento poblacional negati-
vas para esas localidades (INE, 2004).

La condición histórica de alta ruralidad ha estado aso-
ciada a problemas de calidad de vida de la pobla-
ción, en el caso de educación, a saber: tener una
tasa de analfabetismo que duplica regularmente al
promedio país (Donoso, 2005:114) y también a pro-
blemas relevantes de cobertura, retención y rendi-
miento de sus estudiantes en los diversos niveles,
con mayor agudeza en la enseñanza preescolar y
media y, en los últimos años -2000 en adelante- en
menor medida en la educación superior.

Estos aspectos tienen rasgos estructurales y se aso-
cian al sistema de producción, a la productividad y a
la calidad de vida dominante que tradicionalmente ha
imperado en la región. Si bien los cambios del último
cuarto de siglo han sido relevantes, debe entenderse
a la región como una realidad sistémica. Los datos
de crecimiento económico regional así lo confirman.
La tasa de variación promedio anual del PIB-
regionalizado para el período 1990-2006 del 5,2%
muestra al Maule levemente sobre el promedio del
país, que fue del 4,9%, y la ubica en el sexto lugar en
el plano nacional. La participación relativa del Maule
en el PIB regionalizado se ha incrementado levemente
del 3,4% (1980-1982) al 3,8% (2002-2004), ocupan-
do el lugar de orden séptimo en el país en este indi-
cador. De acuerdo al Banco Central de Chile (BCCH,
2007), pese a estos valores el PIB per cápita de la
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Región del Maule desde el año 1960 a 2006 (es de-
cir, en un lapso de 26 años) ha estado por debajo del
promedio país y la sitúa en el lugar 11 de un total de
13 regiones en esta comparación.

“La matriz productiva de la región se ha mantenido
relativamente estable. Dos son las excepciones. La
primera es la contracción que ha sufrido la Construc-
ción, cuya participación en el PIB regional ha caído
de un 13 a un 8 por ciento; la segunda, la expansión
experimentada por la Industria Manufacturera: su
contribución al PIB regional ha aumentado desde un
16 a un 21 por ciento. Manteniéndose estable un 40
por ciento por debajo del PIB per cápita de Chile -un
poco más de 7 mil dólares en 2005- y en la undécima
posición a nivel nacional, el PIB per cápita de la Re-
gión del Maule sobrepasó en 2005 -en moneda del
mismo año- los 4 mil 250 dólares. Ello representa una
tasa de crecimiento promedio anual para el período
1990-2005 de un 4,7%” (Saens et al., 2008:3-4).

 “Con cerca de 5 mil 500 millones de dólares en 2007,
el PIB de la Región del Maule representa hoy un 3,5
por ciento del PIB chileno. La estructura productiva
de la región sigue observando un mayor desarrollo
de la Industria Manufacturera, la que, de acuerdo a
la distribución del PIB regional por sectores entrega-
da por el Banco Central, ha incrementado su partici-
pación desde un 17 por ciento en 1990 a un 21 por
ciento en 2005. En términos de generación de em-
pleos, sin embargo, la agricultura sigue siendo -por
lejos- la actividad económica más importante de la
región: de acuerdo al Instituto Nacional de Estadísti-
cas (INE), uno de cada tres empleos de la Región del
Maule es generado por el sector agrícola” (Saens et
al., 2008:2).

En lo que va del presente siglo, la Región del Maule
ha perdido lugares de manera vertiginosa en
competitividad regional, del 3° lugar registrado en el
año 2000 pasa al 8° en 2004 y al 12° en el 2006. El
análisis del último año de la serie (2006), exceptuan-
do Infraestructura, Ciencia y Tecnología, ambos con
valores medios, el resto de los sectores se ubica en-
tre los puestos 10 a 13, destacando Gestión, Gobier-
no, Instituciones Financieras (UDD, 2007).

Respecto del descriptor personas, la región esta si-
tuada sistemáticamente en los lugares postreros de
las distribuciones anuales, ello porque los resultados
de educación y de capacitación de la fuerza de tra-
bajo, en particular la escolaridad promedio, impulsan
a la baja este indicador, sostenido en parte por los
indicadores de salud que son mejores al promedio

(UDD, 2007).

La relación ingreso medio por trabajador y producto
per cápita da cuenta de un bajo aporte del PIB por
trabajador en el año 1992, corregida hacia el prome-
dio en el año 2003, consistente con los últimos luga-
res en materia de productividad per cápita. Ello se
traduce en que la emigración de la región es fuerte y
creciente, estando localizada para el quinquenio 1997-
2002 como la tercera con mayor participación en este
factor (BCCH, 2007). Las zonas rurales siguen ex-
pulsando población, su caracterización ha cambia-
do, actualmente predominan los jóvenes, mujeres y
más educados que el promedio de la población, in-
cluso cuando son controlados por género y edad. La
migración interna se relaciona directamente con las
desigualdades territoriales, jugando los mercados de
trabajo un rol preponderante en materias de salarios
y desempleo (CELADE, 2006), De hecho, la Región
del Maule presenta tasas de migración interna nega-
tivas, lo que incide en aumentar el peso relativo de
los adultos mayores, y en forma paralela el crecimien-
to de la población regional pierde significación, como
de hecho ha ocurrido en los últimos censos de pobla-
ción donde la Región, en promedio, reduce su parti-
cipación intercensal en esta dimensión en 0,5%. Para
el caso chileno es importante consignar que los
migrantes recientes tienen menor nivel de pobreza
que los no migrantes (Busso, 2006:60).

“Con un 32 por ciento del total regional, la agricultura
sigue siendo el sector económico que -por lejos- ge-
nera un mayor número de empleos en la Región del
Maule. Comparando dicho indicador con el 16 por
ciento que aporta el sector agrícola al PIB regional,
constatamos una de las debilidades de nuestra re-
gión: la escasa productividad de su mano de obra.
Dentro de los cerca de 350 mil empleos que actual-
mente aporta la región, otros sectores generadores
de empleos en la región son Comercio con un 16 por
ciento e Industria Manufacturera con un 11 por cien-
to” (Saens et al., 2008:8).

La población chilena de 15 años y más en la región
se acerca al millón y, de ella, 747 mil personas se
encuentran en edad de trabajar. 409 mil -154 mil
mujeres y 255 mil hombres-, componen la fuerza de
trabajo regional; esto es, aquellos que ejercen (ocu-
pados) o intentan ejercer (desocupados) alguna acti-
vidad (Saens et al., 2008:2).

Las tendencias en esta materia son similares al con-
junto del país en término de menores oportunidades
para mujeres y jóvenes, lo que se agudiza al perte-
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necer a los grupos más pobres. “La participación la-
boral de los hombres llega al 72 por ciento, la de las
mujeres alcanza el 39 por ciento; si la tasa de ocupa-
ción en el quintil más rico de la región bordea el 67
por ciento, en el más pobre llega sólo al 33 por cien-
to” (Saens y Adasme, 2008b:2).

Según el Índice de Competitividad Regional, la Re-
gión del Maule gasta menos del promedio país en
capacitación laboral y a su vez tiene la razón más
baja entre el trabajador capacitado/ fuerza de traba-
jo, la cual es cercana cero (UDD, 2007). Ello da cuenta
de la escasa inversión en este componente del KH,
lo que se asocia, en grado importante, a los sectores
económicos dominantes de la economía regional:
Agricultura, Industria Manufacturera y Construcción
(MIDEPLAN, 2004). La capacitación laboral es una
materia compleja de enfrentar cuando la estructura
productiva empresarial dominante de la Región del
Maule es la Microempresa, compuesta por una reali-
dad muy particular de funcionamiento, relaciones
contractuales y otros factores que implican estructu-
rar procesos de capacitación pertinentes a las condi-
ciones de funcionamiento de este tipo de empresa.
Los datos consignados muestran que los aspectos
de productividad, capacitación y educación confor-
man un núcleo de análisis relevante para la proble-
mática del KH en la Región del Maule.

SÍNTESIS

El supuesto central que sustenta la Teoría del Capital
Humano es que se trata de una condición que la per-
sona puede desarrollar y no de una condición innata.
Este factor se combina con el hecho que el nivel al-
canzado por el KH en un contexto determinado está
estrechamente asociado con el conjunto de factores
relevantes en el cual se sitúa, a saber: estructura pro-
ductiva, del empleo, de las remuneraciones, etc. En
razón de ello cumple un rol sinérgico causa/efecto
que, por una parte permite comprender el nivel al-
canzado y hacerlo sustentable con el resto de facto-
res productivos del subsistema en análisis, pero tam-
bién tiene un rol clave para impulsar procesos de
desarrollo, siempre requiriendo de un soporte en otros
factores relevantes, es decir con el desarrollo de opor-
tunidades. Es por ello que la provisión de oportunida-
des educativas por el sistema educacional primario,
secundario y terciario, se correlaciona con la mayor
dotación de capital social y económico y poseen di-
recta incidencia en el incremento y desarrollo del KH.

El problema de mayor significación en el análisis de
la calidad del KH proviene de la evidencia incuestio-

nable que la calidad de la educación en Chile es cla-
ramente insuficiente y está por debajo de los requeri-
mientos de aptitud que debiera alcanzar para contri-
buir decididamente como factor relevante al creci-
miento y desarrollo social y económico del país. En
el caso de la Región del Maule, esta situación es más
relevante, dado los descendidos resultados históri-
cos que presentan los indicadores educacionales y
también los productivos.
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